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CIEMPOZUELOS (MADRID) 

 

SABIDURÍA 12, 13. 16-19. 

En el pecado, das lugar al arrepentimiento. 

SALMO 85. 

Tú, Señor, eres bueno y clemente. 

ROMANOS 8, 26-27. 

El Espíritu intercede con gemidos inefables. 

MATEO 13, 24-43. 

Dejadlos crecer juntos hasta la siega. 

 

La Buena  Noticia de la semana 

Palabra de Dios: 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

de parábola cuál de dos deudores debe mayor agradecimiento a su acreedor: aquél a 

quién se perdona una deuda mayor, o al que se perdona una suma menor. En el 

capítulo siguiente, San Lucas, habla de los viajes de Cristo por Galilea, dice que le 

acompañaban los apóstoles y que le servían varias mujeres.Entre ellas figuraba María 

Magdalena, de la que había arrojado "siete demonios". También se recuerda a María 

Magdalena por otros episodios. En la hora más oscura de la vida de Cristo, María 

Magdalena contemplaba la cruz a cierta distancia. Acompañada por "la otra María", 

descubrió que alguien había apartado la pesada piedra del sepulcro del Señor. Fue ella 

la primera persona que vio, saludó y reconoció a Cristo resucitado. María Magdalena, 

la contemplativa, fue el primer testigo de la resurrección del Señor, sin la cual vana es 

nuestra esperanza. El Hijo de Dios quiso manifestar la gloria de su resurrección a aquella 

mujer manchada por el pecado y santificada por la penitencia. La tradición oriental 

afirma que después de Pentecostés, fue a vivir a Efeso con la Virgen María y San Juan 

y que murió ahí. Pero, según la tradición francesa adoptada por el Martirologio Romano 

y muy difundida en occidente, María Magdalena fue con Lázaro y Marta a evangelizar 

la Provenza y pasó los treinta años de su vida en los Alpes Marítimos, en la caverna de 

la Sainte Baume. Poco antes de su muerte fue trasladada milagrosamente a la capilla 

de San Maximino, donde recibió los últimos sacramentos y fue enterrada por el santo. 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 A propósito de…            SANTA MARÍA MAGDALENA 
 

23 DE JULIO 2023 

XVI. DOMINGO DEL TIEMPO ORDINARIO 
Año XV. nº: 832 

El nombre de María Magdalena se deriva de Magdala, una 

población situada sobre la orilla occidental del mar de 

Galilea, cerca de Tiberíades, en la que el Señor encontró por 

primera vez a aquella mujer. San Lucas hace notar que era 

una pecadora (aunque no afirma que haya sido una 

prostituta, como se supone comúnmente). Cristo cenaba en 

casa de un fariseo donde la pecadora se presentó y al 

momento se arrojó al suelo frente al Señor, se echó a llorar 

y le enjugó los pies con sus cabellos. Después le ungió el 

perfume que llevaba en un vaso de alabastro. El fariseo 

interpretó el silencio de Cristo como una especie de 

aprobación del pecado y murmuró en su corazón. Jesús le 

recriminó por sus pensamientos. Le preguntó en forma de 

parábola cuál de dos deudores debe mayor agradecimiento 

a su acreedor: aquél a quién se perdona una deuda mayor, 

o al que se perdona una suma menor. En el capítulo 

siguiente, San Lucas, habla de los viajes de Cristo por Galilea, 

dice que le acompañaban los apóstoles y que le servían 

varias mujeres 
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"Aviva tu fe y 

Jesús te ve." 
 

San Benito Menni. (c.380) 

 

    

Jesús lo repetía una y otra vez: ya está aquí Dios tratando de 

trasformar el mundo; su reinado está llegando. No era fácil creerle. 

La gente esperaba algo más espectacular: ¿dónde están las «señales 

del cielo» de las que hablan los escritores apocalípticos? ¿Dónde se 

puede captar el poder de Dios imponiendo su reinado a los impíos? 

Jesús tuvo que enseñarles a captar su presencia de otra 

manera. Todavía recordaba una escena que había podido 

contemplar desde niño en el patio de su casa. Su madre y las demás 

mujeres se levantaban temprano, la víspera del sábado, a elaborar el 

pan para toda la semana. A Jesús le sugería ahora la actuación 

maternal de Dios introduciendo su «levadura» en el mundo.  

Con el reino de Dios sucede como con la «levadura» que una 

mujer «esconde» en la masa de harina para que «todo» quede 

fermentado. Así es la forma de actuar de Dios. No viene a imponer 

desde fuera su poder como el emperador de Roma, sino a trasformar 

desde dentro la vida humana, de manera callada y oculta. 

Así es Dios: no se impone, sino trasforma; no domina, sino 

atrae. Y así han de actuar quienes colaboran en su proyecto: como 

«levadura» que introduce en el mundo su verdad, su justicia y su 

amor de manera humilde, pero con fuerza trasformadora. 

Los seguidores de Jesús no podemos presentarnos en esta 

sociedad como «desde fuera» tratando de imponernos para 

dominar y controlar a quienes no piensan como nosotros. No es ésa 

la forma de abrir camino al reino de Dios. Hemos de vivir «dentro» 

de la sociedad, compartiendo las incertidumbres, crisis y 

contradicciones del mundo actual, y aportando nuestra vida 

trasformada por el Evangelio. 

Hemos de aprender a vivir nuestra fe «en minoría» como 

testigos fieles de Jesús. Lo que necesita la Iglesia no es más poder 

social o político, sino más humildad para dejarse trasformar por 

Jesús y poder ser fermento de un mundo más humano.  
José Antonio Pagola 

 

Comentario al Evangelio:          COMO FERMENTO 

 

 
 
 

Espiritualidad y Oración:        

 

Pensamiento Hospitalario: 

 Ayúdanos, Padre, a aceptarnos del todo, 

a reconocer nuestras deficiencias, 

a alegrarnos de nuestras cualidades 

personales y únicas, 

a desarrollar contigo 

todo el potencial inmenso 

que has puesto en cada uno. 

a animar a que otros también 

desarrollen el suyo. 

Enséñanos, Padre, 

a perdonarnos los errores, 

a convivir con nuestras incoherencias, 

a ser misericordiosos 

con nuestra naturaleza humana 

para así serlo aún más 

con los otros hermanos, 

que también llevan el peso 

de su propia fragilidad y maravilla. 

Gracias por crearnos así, 

con trigo y con cizaña, Padre. 

 

 
 


